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AL SEÜOB GENERAL 
• -' 9"J? í Lüñ.:*O 9%¡ÍI.£v»&i;} 1'iiLíO O..'.-',' 

P O R F I R I O D I A Z 

No al primer Magistrado de la Bepública; no al 
Jefe Supremo del Estado, sino al patriota, al que ha 
sabido conquistar en cien y cien batallas el nombre 
glorioso que lleva; al que recuerda México como al 
defensor de sus derechos y libertades; al que conoce 
profundamente la historia de nuestras vicisitudes 
políticas en todos sus accidentes y detalles, dedico es-
te modesto opúsculo, que no tiene más objeto que el 
de hacer una rectificación, no al concepto histórico, 
siempre justo, severo é inflexible, sino á la malevo-
lencia humana, ávida de víctimas, insaciable en odios 
espontáneos y dispuesta en todo caso á. desgarrar la 
honra y á cubrir de luto y amargura el alma de al-
gún ser que, como yo, á nada aspira que no sea al oí-



vicio de su propia personalidad y al engrandecimien-
to de su patria. 

Creia, Sr. General, que la envidia y el odio eran 
la herencia consiguiente y amarga de los graneles 
hombres,, de las figuras levantadas que de algún 
modo, ya sea en la ciencia, en las armas, en las letras 
y en la diplomacia, han podido merecer el apoteosis; 
pero cuán distante estaba de suponer que yo, el más 
oscuro de todos los ciudadanos, pudiera ser algún dia 
objeto de la atención pública, 110 para ponerme en re-
lieve en buen sentido, sino para deprimirme, solo 
porque se ocurrió á alguien.,. no sé con qué objeto, 
estigmatizar mi nombre, ennegrecerlo con sombríos 
y ficticios detalles para abandonarlo en seguida á 
la mordacidad. 

Penoso y mucho es para mi, tener que colocar 
de nuevo la mano sobre esta úlcera cuyo virus co-
rrosivo, alterando la calma ordinaria de mi vida, ha 
venido á anticipar mi vejez y á cubrir de angustia 
mis postreros dias. 

¿Qué he hecho, me pregunto á mí mismo, consul-
tando mi conciencia, único juez ante quien nada 
puede ocultarse, para merecer oprobiosos reproches 
y ser objeto de inicua y persistente difamación? Y 
mi conciencia, como la de todó hombre honrado, per-
manece tranquila, sin que la más leve sombra de hu-
millación anuble mi frente; sin que mis ojos tengan 
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que inclinarse al suelo, con el temor ó la vergüenza-, 
del culpable; y sin embargo, gratuitas y dañadas re-
criminaciones me señalan como un malvado, sin pre-
sentar la prueba de la acusación que se me dirige, 
como si fuera un sér privilegiadamente odioso para 
no tener derecho, á la justificación que las leyes de 
todos los países civilizados otorgan aun á los mas 
execrables tipos del crimen. 

Ignoro también qué extraña fatalidad pesa sobre 
mi destino y quién y con qué objeto pudo haber-
me constituido en su Víctima. Los tártaros estaban 
obligados á inscribir sus nombres en las flechas, á fin 
de que se conociera la mano que las habia arrojado. 
Felipe de Macedonia, dice el inmortal autor del 
Espíritu de las Leyes, habiendo sido herido en el 
sitio de una ciudad, encontró escritas estas palabras 
en el dardo: n Aster fué quien arrojó este tiro mortal 
á Felipe.n "Si los que acusan á un hombre, agrega, 
lo hicieran por el bien público, no lo acusarían ante 
el príncipe, que puede prevenirse en confcraAálg.uáen 
con suma facilidad, sino ante los magistrados, que 
tienen en la ley y en la justicia reglas formidables 
para acallar el grito envenenado de la calumnia.» 

También yo, hablando en sentido moral, he sido 
herido de muerte; pero al arrancar del pecho el dar-
do que me dirigiera un alevoso, no he podido cono-
cer su nombre, porque no tuvo la nobleza de escri-



birlo sobre la hoja que lesionó mi honra; en ella no 
habia otra cosa qne la huella repugnante de la infa-
mia. 

El anatema cuyo origen en vano me fatigo en 
investigar, ha lacerado de un modo lento, pero mor-
tal mi alma, cubierto mi frente de arrugas y emblan-
quecido mis cabellos. El silencio y la resignación á 
que me he sujetado para no dar importancia alguna 
al concepto calumnioso esgrimido en mi contra, han 
sido inéficaces; pues hasta el modesto retiro donde 
me consagro esClusiVamente á' mi profesion, han lle-
gado á herirme de nuevo las saetas emponzoñadas 
de un ódio implacable y 4e múltiples ,é injustas ven-
ganzas. 

Esto me ha hecho, Sr. General, romper el silen-
cio que, respecto á mi vida pública he-guardado du-
rante muchos años, y escribir estos incorrectos apun-
tes que tengo la honra de consagrar á Vd., no para 
justificarme ante la opinion pública de cargos que 
no merezco, sino con el único objeto de que mi re-
serva en el particular, no siga alentando las malas 
(pasiones sublevadas en mi contra, ni prolongue la 
lucha inaudita y cruel, en la que ya no puedo per-
manecer indiferente, siquiera sea para que, al descen-
der al sepulcro, crisol inmenso que todo purifica, no 
resuene mi nombre en los lábios de los incautos, co-
mo el de un infame. 

Comprendo que al colocar al frente de este libro 
el nombre honorable de Vd., no ha de faltar quien 
asegure que lo hago con objeto de que me sirva de 
egida contra las recriminaciones que, según el con-
cepto de mis detractores, merezco; pero los que tal 
supongan, incidirán en un error. Al consagrar á Vd. 
este humilde trabajo, es porque distingo en Vd. al 
hombre justificado y sincero, al que no pertenece al 
vulgo de la humanidad, ni acepta sus miserias par a 

tener la triste complacencia de las serpientes 
Al dirigirme á Vd., busco el apoyo del honrado 

y caballeroso General, del que, conociendo la historia 
contemporánea, sabe y comprende que se me ha he-
cho víctima de una hablilla vulgar, de un principio 
erróneo que, tomando creces, ha convertido en alud 
formidable, lo que fuera solo un átomo de nieve. Mi 
objeto, en resúmen, ha sido buscar en la rectitud é 
integridad de Vd., un acto de justicia que me ha 
negado, nó la parte sensata de la sociedad, sino un 
grupo de séres dañados á quienes perdono de buena 
fé el mal que me han causado, ofreciendo no volver 
á ocuparme nunca de ellos. 

En cuanto á Vd. Sr. General, le ruego se sirva 
aceptar este humilde testimonio de mi lealtad y de 
mi admiración á sus virtudes cívicas. 



Circustancias excepcionales, hijas de una política 
exótica, hicieron que el gobierno del Archiduque de 
Austria en México, fuera, nó solo efímero, sino que 
tuviera un desenlace funesto. Razones de mucha 
consideración contribuyeron á ello; pero más que to-
do, el hecho de que en una'República no se implanta 
una Monarquía, por más que tenga al frente un So-
berano de la ilustración y cualidades que tanto dis-
tinguieron al infortunado Archiduque Maximiliano 
de Hapsburgo. 

Este señor, no obstante la elevación de su cuna 
y los timbres que lo distinguían, tuvo la bondad de 
honrarme con su afecto personal, que yo correspon-
día con la lealtad que era consiguiente, sin dejar de 
comprender por eso, que su origen y el cargo que 
asumia en un país, que en vano se empeñaba en 
llamar su patria adoptiva, debían originarle más tar-
de fatales consecuencias. 

Esta referencia tiene por objeto fijar dos puntos 
que más adelantehan de servirme de base para de-
terminar lo difícil de mi situación durante el período 
del sitio de Querétaro/Consiste el primer punto en 
la aversión que me tenia el partido republicano de 
aquella época, suponiéndome ligado íntimamente, 
con la causa del Imperio y con sus hombres, siendo 

el segundo, el que, á pesar de esa pretendida afección 
política y de los vínculos que, según se elijo, me li-
gaban con aquellos hombres, no vacilé en traicionar-
los. 

Cumple á mi deber como honrado, manifestar 
que ambos cargos son injustos, porque 110 es cier-
to que tuviera compromisos con el Imperio, ni motivo 
alguno para traicionar á los que defendían esa causa. 

No negaré que en el fuero interno, abrigo, co-
mo todos, ideas políticas; pero no teniendo nece-
sidad urgente de revelarlas, ni de alardear de 
ellas, las he reservado siempre, por dos razones: 
porque nunca he vivido de la política ni medrado 
con ella, y además, porque mi profesion, es por su 
carácter, cosmopolita y porque, como médico, tengo 
que servir á todo el mundo, sea cual fuere su pro-
fesión ele fé. Además, la medicina, 110 tiene ningún 
punto de contacta con cierto género de intrigas y de 
pasiones ruines, C|ue aprovecharán á los aspirantes, 
pero nunca á la ciencia ni á la humanidad. 

El médico, según mi concepto, debe preocuparse 
muy poco del culpable ó del inocente, de la víctima 
ó del verdugo; para él no debe haber otra co-
sa, que séres humanos á quienes imparta auxilios 
cuando sufran, sin fijarse nunca en las condiciones 
privadas de ninguno de ellos, ni ménos apasionarse 
en un sentido ó en otro. 
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En todas partes del mundo, se ha visto siempre 
médico, si nó como un sér extraño y excepcional, 

porque no puede serlo, sí, al minos, como algo que 
representa fueros incuestionables, suponiéndose en 
él, si nó virtudes sobrenaturales, sí, como coridicion 
inherente á su carácter, el sentimiento de la caridad. 

Comprendida esta razón como debe estarlo, no 
encuentro motivo fundado para suponer que soy una 
excepción monstruosa entre mis compañeros en 
ciencia; pero aun cuando fuera en realidad un fenó-
meno teratológico respecto á mis acciones, dañaría 
siempre que me resultara algún provecho del daño 
que causara, pero nó gratuitamente; porque entiendo 
que solo en caso de demencia, puede álguien per-
mitir^el lujo de despilfarrar el delito ó el crimen 

Pero, no debiendo separarme del asunto que me 
he propuesto desarrollar en estos apuntes, ni anti-
cipar el comentario á la referencia de los hechos, 
debo decir para entrar en materia que, cuando los 
sucesos políticos de 1867 en Querétaro, me encon-
traba por desgracia en aquella ciudad, donde mu-
cho sufrieron mi reposo y mis intereses. 

Es cierto, como dicen mis detractores, que no 
fui extraño del todo á aquellos acontecimientos; 
pero ni fué con mi voluntad, ni lo hice con carácter 
hostil para el Imperio ó para la República, el par-
ticipio que tomé en tales acontecimientos; fué en-
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teramente pacífico y lo mismo que á otras muchas 
personas que nada tenian que ver con la política, 
fui obligado á ingerirme en algo, porque así lo re-
querían las circunstancias. 

Una plaza sitiada en las condiciones en que se en-
contraba la de Querétaro en aquellos dias, no podia 
ser más inconveniente y molesta para los que, por 
necesidad ó por no poder salir de su recinto, tenía-
mos que permanecer en ella; mejor dicho, las pla-
gas todas, consiguientes á la situación, gravitaban 
de modo inmenso sobre los vecinos pacíficos de la 
ciudad. La escasez de recursos era más penosa á 
medida que los sitiadores estrechaban el círculo de 
mego que entraba en la combinación de su triunfo; 
en cuanto á los sitiados, como era consiguiente, des-
plegaron un lujo de exigencias que llegaba á la esac-
cion. Cuando se apela á tales recursos, la amistad 
y las consideraciones se olvidan, siendo la resisten-
cia que se quisiera oponer, no sólo ineficaz sino pe-
ligrosa. 

Yo, que desde hacia algunos años me habia radi-
cado en Querétaro para atender personalmente mis 
intereses, me vi de súbito sorprendido por aquella 
catástrofe. 

Bandas militares y disposiciones del Cuartel gene-
ral, vinieron bien pronto á determinar una situación 
angustiosa en todos los que teníamos en las inmedia-
ciones de la ciudad intereses de campo. 



Las trojes de las haciendas fueron ocupadas avi-
va fuerza y extraídos los granos que contenían, para 
almacenarlos por cuenta del G-obieruo imperial: el 
ganado fué recogido de los sitios en donde pastaba, 
encerrado uno en los corrales y sacrificado otro sin 
motivo alguno, y sólo por satisfacer el instinto brutal 
de gentes que no faltan en tales casos. 

Se dispuso al efecto que todo propietario que no 
manifestara la cantidad de semillas que poseía y el 
número de cabezas de ganado q-we tuviera en sus 
fincas rústicas, seria calificado de traidor y castiga-
do conforme á las leyes de la guerra. 

Hostilizados de esa manera, no sabíamos á punto 
fijo qué regla de conducta adoptar, porque la situa-
ción á que se nos sujetaba, no podia ser más difícil. 

Menciono estos detalles para que se comprenda 
que el influjo que se ha supuesto tenia yo cerca de 
los defensores del Imperio, era casi nulo, porque mi 
situación en nada se diferenciaba de la de los de-
más. Es cierto que, como dije ántes, el Archiduque de 
Austria me distinguía con su afecto en lo personal; 
pero nunca abusé en mi provecho de esa prerogati-
va y, por lo mismo, guardé silencio-no queriendo 
que bajo ningún concepto, se llegara á creer que 
buscaba en su amistad, enteramente privada, un 

apoyo. 
Multitud de personas, me refiero á las de cierto 

carácter por su posicion ó antecedentes políticos, 

v. > -••2 :r:. iA.\?í. > 

frecuentaban mi casa, colmándome de atenciones, 
sin que ninguna recelara de mí. Me habia procura-
do esa honra, la independencia en que he vivido 
siempre y la lealtad de que hé procurado rodear to-
das mis acciones. Respecto de política, jamás emití 
un solo concepto, ni me permití calificar la conduc-
ta de nadie. Mi casa era, por decirlo así, el centro 
de los círculos más escogidos, sin.distincion de per-
sonas. Afluían á ella, tanto los imperiales como los 
republicanos, y cualquiera que fuese el servicio que 
de mí solicitaran, se los prestaba sin recompensa 
alguna y sin buscar en ellos protección é inmunidad 
que no me hacían falta, porque no estando mezcla-
do ó complicado en la cosa pública, nada tenia que 
temer. 

Entre tanto, la situación de los imperialistas se 
hacia cada vez más crítica. Lo que creyeron al 
principio que era? nube de verano, se convirtió en 
tempestad deshecha. Los acontecimientos de la 
guerra tomaban proporciones alarmantes, y á medi-
da que estas aumentaban, aumentaba también la 
angustia de los que, sin carácter hostil vivíamos en 
la plaza sitiada. 

No siendo el objeto de este libro el de narrar he-
chos que ha consignado ya la historia, debo limitar-
me á señalar únicamente aquellos que se relacionan 
de algún modo con el que se me atribuye; es decir, 
con la supuesta perfidia de que se me hace cargo, 



complacer á unos, tenía que disgustar á los otros, y 
en último caso, que provocar inconscientemente, con-
flictos, denuncias y venganzas. Tal era mi situación 
en los últimos clias del sitio. 

En uno de los departamentos de la misma casa, 
entre piedras de construcción que había colocado 
cuidadosamente, levanté un altar en el que se ve-
neraba una Santa Imagen, ocultando detrás, algu-
nos sacos con maíz que repartía á personas necesi-
tadas, no sin exponerme á grandes riesgos, porque 
la ley militar castigaba severamente al que ocultaba 
víveres, cualquiera que fuese la cantidad. 

Reñero este hecho, no para recomendarlo como 
un acto de generosidad, porque en el fondo, no tie-
ne significado alguno, sino para que se conozca el 
origen de mis desdichas. 

Los imperialistas, poniendo en duda mi lealtad, 
mandaron catear varias veces mi casa, apostando 
en ella centinelas, y los republicanos, creyendo segu-
ramente que esto era ardid mío para no ocultarlos, 
se mostraron como aquellos, tibios en su amistad 
y recelosos, y aunque unos y otros se aprovechaban 
de los pequeños servicios que podía prestarles, la 
reserva con que me trataban, indicaba que 110 les 
merecía confianza. 

Debo advertir como testimonio de gratitud que> 
no obstante lo dicho, personas muy respetables, tan-
to del Imperio, corno de la República, tuvieron la 

por haber delatado ante sus enemigos al general 
Miramon. 

El hambre, plaga espantosa que hiere de muerte 
á las poblaciones sitiadas, se dejó sentir bien pron-
to en Querétaro. 

El círculo de hierro de los sitiadores, se estrecha= 
ba más cada dia; la persecución de los descontentos 
y la desconfianza de los sitiados, se acentuaba en 
proporciones alarmantes. Habia llegado el momento 
de no distinguir otra cosa que amigos ó enemigos; 
se desarrolló el espionaje, y nadie tenia seguridad 
de que la mano que se le tendía no fuera la de un 
traidor. Habiendo llegado á este estado las cosas, 
yo tenia que conservar con grandes sacrificios mi 
posicion independiente, la que, sin embargo, no me 
ponia á cubierto de la sospecha. 

¿Qué hacer para conciliar lo que era ya inconci-
liable? 

Por un lado llegaban los perseguidos, los republi-
canos, que no habían tenido posibilidad de reunirse 
con sus adeptos, buscando en mí un refugio, y por 
otro, los imperialistas me asediaban á exigencias 
que, en muchos casos no me era posible satisfacer. 

Mi casa, relativamente estrecha, no podia alber-
gar á todos los que querían ocultarse en ella; los 
recursos de que disponía eran casi nulos y, sobre 
todo ¿cómo podría reunir bajo un mismo techo, en 
fraternal alianza, á enemigos irreconciliables? Para 



bondad de no ofenderme con recriminaciones injus-
tas, que muchas de estas personas, viven aun, resi-
den en México, y no tendrían obstáculo en declarar, 
cuando fuere necesario, que durante el Sitio de Que-
rétaro, léjos de engañar ó de vender á alguno, no hice 
otra cosa que servir á todos; y, por último, que ni en 
aquella época, ni en otra alguna, he sido desleal ó 
pérfido con nadie. 



bondad de no ofenderme con recriminaciones injus-
tas, que muchas de estas personas, viven aun, resi-
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hubiera tenido la fortuna de combatirla. Me consul-
tó acerca de dicha enfermedad, y yo le manifesté que 
no creia desesperada su curación; pero que, por lo 
pronto, debido al sitio, no temamos en las boticas 
de Querétaro, elementos necesarios de que disponer. 
El insistió, y á fin de no contrariarlo, le preparé un 
c a l m a n t e cualquiera que, no sé cómo, le dió el resul-
tado apetecido. El Sr. General Miramon, agradecien-
do lo que llamaba "mi eficacia, n tuvo la bondad de 
dispensarme su afecto que nunca desmintió, y del 
que por mi parte, supe hacerme dignó. 

Mi solicitud médica, que nada tenía de rara, dió 
márgen á c i e r t a s hablillas, h ^ s t a el extremo d® que, 
irónicamente, se me llamó ..el médico de los genera-
l a «.,-,[ o'iiiio .oo!ÍX)ííroíaoo fibr/ioí^oai asop&t^-® i 

Muchos y particularmente los descontentos, su-
pusieron por esta causa, que gozaba de grande pres-
tigio en el círculo imperialista, el cual, examinándolo 
bien, léjos de significar la preponderancia y el por-
venir, era el augurio tristísimo del infortunio. 

Por lo que á mí respecta, si bien cumplía con un 
deber de humanidad, en cambio, aceptaba por fuer-
za cierta suma de responsabilidades gratuitas que 
me preocupaban profundamente, porque no tenien-
do carácter oficial en aquel órdende cosas y siendo 
extraño á la política, el error, la malicia ó la calum-
nia, podrían, acaso, mas tarde, llevarme al patíbulo. 
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Así las circunstancias, surgió, como decía ántes, 
la toma del Convento de la Cruz por los republica-
nos, perdiéndose por completo la moral entre los si-
tiados. La catástrofe de Querétaro fué de tal natu-
raleza, que difícilmente se registrará otra igual en 
los anales de nuestras contiendas políticas; lo creo 
así, no por las condiciones propias é inevitables de 
la guerra, sino porque los ódios de partido se habían 
acentuado de tal maneta, que en aquella lucha im-
placable y llena de justas represálias, no quedaba 
otro recurso, que el que propuso Maximiliano "ven-
cer ó morir, n 

La fatalidad había inclinado en sentido contrario 
la suerte del Imperio, y no había uno solo de sus 
partidarios, por resuelto y confiado que fuera, que 
no sintiera cernir sobré su cabeza, el ala misteriosa 
de la muerte. 
-PíaXY/ÍÍ Vffiair« r-'-l I- ¿t¿»'¡> " rr- AT , . 

En cuanto á los republicanos, llamaban á Queréta-
ro "la ciudad malditau y, según las versiones públicas, 
se proponían no dejar piedra sohrepiedra\ porque 
creían que todos sus habitantes eran cómplices de 
los sitiados en la defensa de la plaza; se decía tam-
bién que, como justo castigo á la traición, el Estado 
de Querétaro perdería para siempre su categoría de 
libre y soberano, para ser fraccionado en distritos . 
militares. 

Aunque todo esto era muy terrible, tan funestas 



predicciones no se realizaron, debido á los sentimien-
tos humanitarios del Sr. General Eseobedo, y á la po -
lítica conciliadora del Sr. Coronel Julio María Cer-
vantes, lo cual no impidió que, por el momento, na-
die tuviera la mas remota esperanza de salvación. 

Los que no habiamos tomado participio alguno 
en aquellos acontecimientos, no estábamos mas se-
guros. El alud desprendido de las altas montañas, en 
una tempestad de nieve, no respeta á nadie, por el 
contrario, confunde á todos en su movimiento verti-
gmoso, llevando á donde .quiera la muerte y el ex-
terminio 

Tal era, á grandes rasgos, la situación de Queré-
taro, en los momentos en que las tropas republica-
nas ocupaban por sorpresa el Convento de la Cruz. 

H e dicho ántes y lo consigna la historia, que la 
sorpresa fué tan súbita, que nadie pudo sospecharla 
ni apercibirse de ella, siendo por lo mismo, indes-

criptible el terror que produjo. 
l El Sr. General Miramon, infatigable £omo siem-

" - 7 )/ L Pre>. s e encontraba ese día desde muy temprano en 
« / / / / ' la calle, y sabiendo que los republicanos ocupaban 

^ ' " y el Convento de la Cruz, se dirigía hacia ese punto, 
CJ7UMU4 donde, á su concepto, estaba el Emperador en peli-

d 
gro, cuando fué encontrado por un destacamento re-

Afo/ / ^ ^ ^ p u b l i c a n o . 
f ¿ewi?Ignoro en. qué lugar y cómc pasó el caso; pero es 

lo cierto que el jefe de aquel destacamento, disparó 
su pistola sobre el general Mramon, defendiéndose 
éste con la suya; y despues de haberse cambiado al-
gunos tiros, resultó herido en la mejilla derecha y 
herido también su ayudante el Sr. Ordoñez, á quien 
por lo pronto se creyó muerto. 

Debo advertir, que cuando tuvo lugar-este en-
cuentro, serían poco mas ó ménos, las seis de la ma-
ñana, hora en qué el sol inundaba de luz á ^ueréta-
ro y que por lo mismo, no pasó desapercibida la re-
tirada del general Miramos, así como tampoco que 
se restañaba la sangre de la herida con su pañuelo 
y, por último, que se dirigió á mi casa para curarse, 
mejor dicho, para que le extrajera la bala de la me-

Yo vivía casi en el centro de la poblacion, en la 
calle de Capuchinas, ¿podría ser un misterio la pre-
sencia del general en mi domicilio? 

No solo tratándose de, una persona tan caracteri-
zada y conocida en Querétaro, como lo era el Sr. Mi-
ramon, cualquiera otro jefe imperialista, por oscuro 
que fuese, habría sido inmediatamente notado por un 
ojo indiscreto. Además, en aquellos momentos, como 
era natural, los vencedores, yendo en pos de los ven-
cidos, no trataban de otra cosa que de descubrirlos 
para vengarse de ellos. 

• Casi todos habían perdido durante la guerra á 



un padre ó á un hermano, á un hijo ó a un amigo, 
y casi todos quérian también, vengar la sangre del 
sér amado con la del enemigo. 

¡Tal es la condicion inevitable y fatal de la repre-
salia!...... 

Volviendo á mi, de nada me había apercibido. 
La fatiga que tenía constantemente, velando á la 

cabecera de algunos enfeímos que hospedaba, y con 
particularidad, al coronel Manuel Prieto, á quien ha-
bía hecho una dolorosa óperacion, me rindió de tal 
manera, que dormía tranquilamente cuando fui des-
pertado por el Sr. Miramon. 

Inconsciente, con el abrumamiento propio que oca-
siona el sueño, me incorporé y reconocí al General. 
"¿Qué ha pasado, señor, le dije.-¿En qué puedo ser 
útil á Ydv?n y él, sin contestarme, sino apénas y de 
un modo incoherente, ocupó mi cama. 

Un momento despues, me explicó todo: la ciudad 
de Querétaro había caido en poder de los republi-
canos. 

"Estoy herido, me dijo: haga Vd. favor de extraer-
me una bala que tengo en la mejilla." 

En seguida, lo reconocí minuciosamente, conven-
ciéndome de que la lesión no ofrecía peligro alguno. 
Según presumía, y lo confirmé despues, el proyec-
til, demasiado pequeño, á juzgar por la perforación 
que causó, no se había incrustado en la mandíbula! 

únicamente habia entrado y salido, astillando dé un 
modo ligero y sin trascendencia el hueso maxilar. 
Era, con tal motivo, una herida demasiado leve. 

Mi observación y la práctica quirúrgica que ten-
go, no dejaron satisfecho al Sr. Miramon. Insistía 
en que le extrajera la bala, y casi llegó á impacien-
tarse. 

"No tiene Vd. ningún cuerpo extraño en la cara, 
le dije; y aun la pérdida de sangre que ha sufrido, 
no me parece de consecuencias; en tal concepto, de-
be Vd. tranquilizarse.il 

Pero, estando el general preocupado con aquella 
idea, insistió de nuevo en que le hiciera una opera-
ción que no tenía objeto, llegando á sentirse profun-
damente contrariado, cuando le manifesté que, ade-
más, era imposible acceder á sus deseos, porque no 
tenía en casa mi estuche de cirujía, que había pres-
tado al Dr. Agustin Euiz Olloqui. Sin embargo, le 
supliqué que tuviera la bondad de esperar un mo-
mento miéntras-mandaba recoger los instrumentos 
para operarlo, es decir, para extraerle una esquirla, 
que éralo que podía hacer, para'evitar que la he-
rida cerrase en falso. 

El General, si bien es que no muy satisfecho por 
lo que le decía, dudando acaso de mi buena volun-
tad para servirlo, esperó miéntras salí al patio de 
la casa, en busca de un criado que fuera á la del Dr. 



Ruiz Olloqui á recoger el estuche que necesitaba.... 
Mi sorpresa no tuvo ejemplo al ver lo que pasaba. 
El patio estaba literalmente lleno (le jefes y oficia-

les imperialistas que pretendían ocultarse en mi casa, 
sin comprender, acaso, que, ni por las proporciones 
materiales de esta, ni por el lugar en donde se en-
cuentra situada, ofrecía abrigo eficaz de ningún gé-
nero; y con mas razón, cuanto que, con ansiedad ver-
daderamente febril, buscaban los vencedores á los 
vencidos.. 

Mi situación, moral y materialmente hablando, no 
podía ser nías crítica: dentro de mi mismo hogar, 
pasaba algo tan perfectamente azaroso, que no era 
ya capítulo de vida, sino cuestión de muerte; y ello, 
aun tratándose de mí, que me encontraba ajeno á 
la, exhacerbacion de las pasiones del momento. Pe-
ro se trataba del ejercicio humanitario de mi profe-
sión, y de séres, sobre todo, que me pedian un am-
paro, una sombra en medio de la terrífica luz, de 
los siniestros fulgores de la muerte. 

Para dejar á salvo la inmensa dificultad, era pre-
ciso y á toda costa, apelar al apoyo material de los 
vencedores; como éste no podía obtenerse en aque-
llos momentos de vértigo y acaso hasta de fascina-
ción, me fué preciso llamar á mi hermano el Gene-
ral Refugio González que había llegado con las fuer-
zas republicanas y que, por >su carácter entre ellas 

y sus .razones de afinidad para conmigo, así como 
por sus buenos sentimientos, era el que podía salvar-
nos á todos. 

¿Hubo en esto, por mi parte, un crimen?... 
Cuesta muy poco hablar mal^ y costaría tanto pro^-

bar bien, que {cuántos, bajo la obcecación de las peo-
res pasiones, tendrían que anonadarse bajo el influjo 
de la verdad! 

•• '«i •«- cT- -/• i« '-tf !irir 't rto1 i>hnt Wwwm 
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",O'¿̂ £¡0<[ Q¡> á'&tft f<>l'tt)f: 
En vista de lo que pasaba, que no podía ser peor, 

volví á buscar al General, con el fin de adve.tirle 
que la situación era muy grave; suplicándole al mis-
mo tiempo que no pensara en más que en salvarse. 

Cierto es que, en circunstancias como en la de que 
me ocupo, toda tentativa de evasión parecía inútil. 

¿Cómo escapar de la ciudad cuyo recinto estaba 
cercado por un círculo de fuego, y que cada vez se 
estrechaba más, con el fin de que nadie quedase ocul-
to, sustrayéndose á la acción del castigo? 

Mis justas observaciones, sin embargo, no fueron 
atendidas por el Sr. Miramon. Ignoro si su carácter 
inflexible ó sus convicciones íntimas le animaban en 
medio del peligro, pero es el caso, que en tales mo-
mentos, su calma 110 podía ménos que ser asombrosa. 
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. —"Señor, volví á decirle, creo que no hay tiempo 
qué perder: mi hermano el General Refugio Gonzá-
lez, no tardará mucho en llegar aquí. Mis últimos 
elementos, lo único de que puedo disponer, los pon-
go á la Órden de Vd: es un traje de cuero y mi ca-
ballo alazan de raza árabe, cuya ligereza no tiene 
igual. Tengo, además, otro caballo, el que usaba mi 
hija, lo pongo á disposición del General Casanova, 
y para que acompañe á Yds., á Marcial, criado que 
merece toda mi confianza y que, conocedor del te-
rreno, puede llevarlos con entera seguridad, hasta 
ponerlos fuera de peligro, u 

—mNo es necesario aun, me dijo con calma estoica 
el Sr. Mirahion. Tengo la seguridad de que, por lo 
pronto, ningún peligro me amenaza. Cuento con va-
rios amigos entre los republicanos, y ninguno de 
ellos pretendería hacerme daño. No obstante, algo 
que no quisiera perder en caso fortuito, desearía po-
nerlo á salvo: es una pistola que tiene para mí ina-
preciable mérito. ¿Tuviera Vd. la bondad de guardar-
la en lugar seguro? n 

—"Es difícil, le repliqué, ocultar un arma en medio 
del cateo de que es objeto la ciudad; porque, entién-
dalo Vd., hay muchas personas á quienes se busca 
con verdadero interés. Pero, 110 importa, la pistola 
de Vd. sera guardada por mi hermana, m Y llamán-
dola, la hice ceñir bajo su bata, la pistola del general. 

Después de algunos momentos de angustia para 
mí,'en los que presa de la mayor inquietud, no, cesa-
ba de entrar y salir para observar el peligro que nos 
rodeaba, volví al cuarto del Sr. Miramon para supli-
carle de nuevo que no dilatase mas su evasión, por-
que acaso mas tarde, sería imposible. 

Contaba -para ello con la confusion, que en tales 
circunstancias era aprovechable; al ménos la opor-
tunidad que ofrecía el hecho, de que todos parecían 
ocuparse únicamente de la captura del Archiduque 
de Austria, sobre cuya figura se hallaba fija la aten-
ción de los vencedores de Querétaro. 

Maximiliano, según dicen, había rehusado desde-
ñosamente ocultarse cuando alguien se lo propuso, 
dando órden de retirarse al cerro de las Campanas, 
en donde se proponía reunir los restos de su desmo-
ralizado ejército, para abrir un portillo y, exponien-
do todo, romper la línea de los sitiadores; esperan-
do, entre tanto, la reunión de la tropa y la llegada 
del Sr. Miramon, cuya suerte parecía, preocuparle. 

Los republicanos, que en su mayor parte habían 
ocupado la ciudad, parecían no fijarse en otra cosa 
que en perseguir y alcanzar á los dispersos, los cua-
les, instintivamente huian al cerró de las Campanas, 
buscando allí un refugio, como los naúfragos la úl-
tima tabla. 

Esta oportunidad, repito, estos momentos de fie-



bre y de desorden, fué la que debió haber aprove-
chado el Sr. General Miramon para ponerse á salvo, 
dirigiéndose por rumbo distinto del que llevaban 

los vencedores. 
Mi criado conocía el camino, las veredas, los ve-

ricuetos, .y pudo haberlo salvado; al ménos, había 
alguna probabilidad ele Conseguirlo, por mas que 
arriesgara l a vida.: 

El que esto escribe, preparó cuanto estuvo á su 
arbitrio y en su mano para conseguir tal y tan no-
ble objeto; pero el Sr. Miramon se obstinó en per-
manecer en mi casa, como si nada tuviera que temer 
en ella, recordándome únicamente que estaba heri-
do y que, como médico, tenía que curarlo. 

Su calma me inquietaba. 
El tiempo trascurría y mi zozobra era cada vez 

mas visible. Justo y fundado presentimiento me 
hacía comprender que el General iba á ser víctima, 
no quiero d e d r d e su indolencia, sino de la confian-
za que, á mi juicio, no debió haber tenido en aque-
llos críticos momentos. 

¿Que esperanza alentaba? 
Lo ignoro; pero en sus palabras tranquilas, en su 

semblante sereno é inmutable, y hasta en ciertos sue-
ños fantásticos, que yo no vacilaba en calificar de de-
lirios, revelaba el Sr. Miramon, que no temía el pe-
ligro ó que estaba muy distante de él 

Despues de un intervalo demasiado largo, en el 
cual hubo que vencer varias dificultades, recibí los 
instrumentos quirúrgicos que tenía el Dr. Olloqui; 
pero, como lo había previsto, fueron del todo inúti-
les. Sin embargo, practiqué un reconocimiento 
en la herida del Sr. Miramon, y no encontré el pro-
yectil que se la causara. 

En cambio, el dolor que le produjo la pinza y el 
esfuerzo que hice para desprender la esquirla, fué 
intenso y, por .lo mismo, me suplicó el General, que 
no me ocupara mas de extraerla. Tal vez llegó á per-
suadirse de que, en efecto, no tenía incrustada en la 
mandíbula, la bala que lo lesionó. 

Yo, entre tanto, que no cesaba de observar cuan-
to ocurría en la ciudad y, particularmente, en las 
inmediaciones de mi casa, noté que en la próxima 
se buscaba con encarnizamiento al General Eamon 
Mendez, quien también se vió en la imposibilidad de 
reunirse con el Emperador; que muchos soldados 
invadían las azoteas, que se guardaban las salidas 
por todas partes y que numerosos grupos de gente 
armada recorrían la calle. 

No me cabía duda: como lo había previsto y he-
cho notar al Sr. Miramon, el peligro había llegado. 

Se sabría ó nó que se encontraba en mi casa; pe= 
ro cuando ménos, la casualidad iba á descubrirlo. Si 
el Sr. General Mendez no era hallado en la casa 



donde so le suponía oculto,, sus perseguidores le bus-
carían en la mía, y en ese caso, la captura del Sr. 
Miramon sería inevitable. 

Parece que el destino Ib dispuso así...... 
En ésos momentos llegó mi hermano el General 

Refugio González. 

Siendo de mi familia, mi domicilio era el suyo; pol-
lo mismo, entró en él con la confianza que era con-
siguiente; y aunque vió todos los departamentos ocu-
pados por j efes y oficiales imperialitas, no manifestó 
por ello, sorpresa de ningún género, ni ménos reve-
ló en su semblante, que sentía ódio y mala voluntad 
hácia aquellas personas doblegadas por el infortunio. 
Dirigiéndose en seguida á la recámara del Sr. Mira-
mon, le saludó afectuosamente diciéndole algunas 
palabras tranquilizadoras, consiguientes en aquellos 
momentos en que, el adversario, había dejado de 
serlo, por hallarse vencido. 

Pidióle después permiso para entrar á saludar á 
mi hermana, y se retiró. 

f Pocos minutos habían pasado, cuando se presen-
tó en la casa un piquete de infantería á las órdenes 
de un oficial que., según he sabido mas tarde, se ape-
llidaba "Segura.,.. En seguida, >ituando su fuerza 
del modo que juzgó conveniente, pasó á reconocer 
las habitaciones y dirigiéndose al lecho del Coronel 
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Manuel Prieto, lo intimó á levantarse,, pregun-
tándola ü ^ a ^ á ¿ a § t $ 6 < $ : « K J Í53/ ¡ ' J i - f í í 4. 

—"¿Quién es Vd.1.. ; f 

.No puedo,., dijo Prieto, y mostro, descubriéndo-
se, al oficial Segura, su brazo recientemente am-
putado 

• Este oficial tomó nota del enfermo; y dirigiéndo-
se desnnfcs á los demáfi hizo lh ttírétnA «¿^í^féndo se después á los demás, hizo lo mismo, e 
en su apunte el nombre y graduación de los que, 
desde ese momento, eran considerados como prisio-
neros dé guerra. ' 

Abrió en seguida la mampara de la pieza en don-
de se encontraban' los Sres. Miramon; Casanova y 
otros jefes, y dirigiéndole al primero, le pidió su 
nombre. ; 

—"General Miguel Miramon,.. le dijo con tal en-
tereza y aplomo, que Segura pareció sorprenderse 
al ver aquella energía que revelaba todo lo de que 
era capaz el alma del Sr. Miramon, templada en el 
combate todo infortunio. 

Segura lo interrogó de. nuevo, y de nuevo le dió el 
General su nombre, sin inmutarse en lo mas mínimo. 

Consignados en del oficial los de todos 
los prisioneros, $e í r voÍ^^ |sus soldados para darles 
órdenes que ignoro aun cuáles fueron, pero que du-

' JMÍÍ IOOBO os solreroT)' abnrrí! ilftorfiorr/rà íind 



mos, y era no solo peligroso, sino inhumano, trasla-
darlos á otra parte, en ese estado! 

Accediendo á mi súplica el General González, ob-
tuvo permiso para que los heridos permanecí eran* en 
mi casa bajo la vigilancia indispensable, ordenando 
que á nadie, con excepción del médico, se permi_ 
tiera salir sin orden superior. 

Manifesté entonces que el Dr. Reyes era el en-
cargado de lá curación de los enfermos, y espe-
cialmente de la del Sr. Miramon, y con tal carácter 
-tuvo absoluta libertad para entrar y salir cada vez 
que lo creyera conveniente. 

¿Qué actitud guardaba entre tanto el General 
Miramon? 

La misma que al principio de la mañana: inmutable 
y tranquilo, no parecía apercibirse de su situación. 

Pensaba seguramente en todo, ménos en la suerte 
que le estaba reservada. Así lo comprendí, porque 
habiéndome enviado á llamar, me dijo: 

—"Doctor, tengo quehacer á Vd. una súplica: le 
ruego que, si lo tiene á bien, se sitúe en el zaguan, 
y á cualquiera persona que le dé esta contraseña: 
"Miramon."—"Garita."—"Bien," la introduzca pa-
ra que hable conmigo. " 

—"Con el mayor placer," le dije, y fui á ocupar 
mi puesto sin comprender lo que significaba aquella 
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consigna, que no podía explicarme, porque no sabía 
cómo había sido comunicada con el exterior. 

Meditando sobre esto, llegó á saludarme una per-
sona desconocida, diciéndome á media voz: —"Mi-
ramon."—„Garita."—"Bien." La llevé.á la recá-
mara y, sin saber lo que hablaran, me volví de nuevo 
al zaguan. Llegaron á poco rato otras personas, y 
habiéndome dado la contraseña convenida, las intro-
duje inmediatamente con el general. • 

Lo que aquello significara, lo ignoro completamen-
te; pero fué un hecho que tuvo lugar, y que hace 
presumir sin esfuerzo, que el Sí. Miramon no tra-
taba de ocultarse de sus adversarios, contando tal vez 
con la amistad que muchos de ellos le profesaban. 

Cuantos conocieron y trataron al General, com-
prenderán perfectamente que este rasgo de valor 
no era nuevo en él, pues que, acostumbrado á ven-
cer todas las dificultades que se oponían á su paso, 
no vacilaba en poner en-juego culquiera combina-
ción, por mas arriesgada que fuera. Desgraciada-
mente, si alguna tuvo entonces, no la pudo llevar á 
cabo, porque las circunstancias no lo permitieron ó 
porque el destino se había puesto en su contra. 

Prescindiendo de esto, que no me es posible de-
tallar como quisiera, porque no estuve iniciado en 
el secreto, sino en parte muy secundaria, diré que 

un incidente bien sencillo, vino á determinar el prin-
cipio de la duda, respecto de mí, en el Sr. Miramon. 

Queriendo poner á salvo de toda sospecha mi ca-
sa, había preparado algunos adornos, cortinas y em-
blemas alegóricos para engalanar la fachada, cele -
brando el triunfo de la República. 

Comprendía perfectamente que en aquellos mo-
mentos de vértigo político, una demostración de esta 
clase, podía ser de excelentes resultados, y no vacilé 
en comunicarlo así al General, á fin de que esa ma. 
nifestación calculada, no ofendiese en lo mas leve l a 

susceptibilidad del Sr. Miramon. 
—"Haga Yd. lo que guste," me dijo, y parecía 

mostrarse indiferente ante aquel movimiento inusi-
tado, que algunos calificarán ele perfidia política y 
otros, de ridicula meticulosidad. 

Sea cual fuere la calificación que se haga de mí en 
este respecto, 110 me preocuparé por ello, supuesto 
que, como lo he repetido hasta la saciedad, nunca 
he lucrado con la política, ni he sido veleidoso con 
nadie; pero en el caso de que me ocupo, tenía que 
poner á salvo á toda costa, mi persona é intereses. 

El incidente á que hice referencia, fué este: 
Pasaba cerca de la alcoba del General, llevando 

debajo del brazo un cuadro. Sin estar en el deber de 
ocultarlo, me pareció delicado procurar que 110 Io 

viese; mas él lo observó y me dijo: 



—"¿Que es eso?" 
—"Nada.", le respondí; y como deseara verlo, le 

mostré el retrato del Sr. Juárez 
El semblante del General Miramon se oscureció 

de cólera. Me vió de cierto modo significativo y se 
mordió los labios. . 

Tal vez ponía en duda mi lealtad. 
En cuanto á mí, teniendo la conciencia de que no 

procedía con perfidia; de que no renegaba de una 
opinion política, ni incidía en el delito de trásfuga, 
porque nunca serví oficialmente al Imperio, íii lo 
reconocí, ni tuve compromiso alguno con él, el repro-
che mudo, pero severo del Sr. Miramon, nó me preo-
cupó, ménos pudo humillarme . ... 

No volvimos á hablar de aquel asunto; procuré en 
lo posible retraerme, consagrándome exclusivamente 
al cuidado ele mis huépedes, los cuales, según he di-
cho, eran vigilados de cerca por siis guardianes. Ade-
más, no siendo el médico encargado de la curación 
del Sr. Miramon, sino el Dr. Reyes, me creí dispen-
sado de permanecer á su cabecera constantemente' 
y casi no volví á entrar á su recámara. 

Esto, según entiendo, acabó de indisponer su áni-
mo en mi contra. Sin embargo, al medio dia, me en-
vió á buscar. Tenía, me dijeron, que "hablar algo 
conmigo, de una manera muy privada. 



la causa del Imperio, á procurar que fuera ménos-
grave y terrible la suerte de los venidos. 

Creí descubrir en sus palabras, llenas de entusias-
mo, que contaba con algunos elementos, y en ellos 
confiaba. ¿Trataba de obtenerlos de grado, ó por 
fuerza? No lo sé; pero al expresarlo así, se mostraba 
resuelto, brillando en sus ojos el fuego de la esperanza. 

Cuando concluyó de hablar, esperó mi contesta-
cion, y al ver en mi actitud que no participaba de sus 
ilusiones, lo noté contrariado. 

—"Qre.o, señor, le dije,' que se ha resuelto: Vd. de-
masiado tarde. El paso que piensa Vd. dar esta no-
che, debió haberlo anticipado cuando se lo.propuse-
ahora, me parece imposible. Esta mañana, se podía, 
en último caso, jugar el albur, aprovechando la con-
fusión consiguiente en el momento del triunfo; pero, 
cuando esta confusion ha pasado, cuando solo se tra-
ta de asegurar á los que han tenido mandos'supe-
riores en el ejército imperial para procesarlos, entien-
do que no se debe contar con ninguna esperanza de 
salvación. Lo repito, es tarde, muy tarde.«. 

sua 
rácu lo que me fué penoso: me hizo proposiciones, 
tratando .de interesar mi vanidad y mf codicia 

- " E s rnuti, señor, le contesté; sin otro anhelo 
que eí de servirlo, porque veo en Vd., como en sus 



sensatas, ni menos que despues de algunos años, se 
exhumara este asunto para convertirlo en arma de 
partido, sobre todo, cuando jamás he figurado en 
ninguno de ellos. 

Para nadie es un misterio que el Sr. General Mi-
ramon era, por.su carácter, por sus antededentes po-
líticos y su valor, un hombre demasiado público y 
de tal importancia en el Imderio, que en ningún ca-
so podía pasar desapercibido despues de la catás-
trofe de aquel. 

Siendo, además, pública y notoria su estancia en 
mi domicilio, snpuesto que recibió en él á varias 
personas que, á mi concepto, no tenían nada de co. 
mun con la causa que defendía, ¿cómo podría yo te-
nerlo de incógnito? 

Por otra parte, ántes, mucho ántes de que su si-
tuación fuera verdaderamente comprometida, le pro-
puse ponerlo á salvo, ¿porqué 110 aceptó? 

Cuando él admitió mi oferta; cuando, digámoslo 
así. creyó ver en mi persona, la realización de sus 
esperanzas, nu era posible servirlo, porque se en-
contraba en poder de sus enemigos. ¿Puede llamarse 
a esto infamia?" 

Se debe exigir del amigo, todo lo que el amigo 
puede conceder; pero lo que no es realizable, es ab-
surdo; y en este caso me encontraba cuando el Ge-
neral me propuso que protegiera su evasión. 

l á S M S í ? * - ••y. ' •: 

Si la hubiésemos intentado habría sido, seguramen-
te, fatal para los dos. Acepto, en cualquier caso, el es-
fuerzo en términos razonables; la temeridad ¡nunca! 

¿Es lógico atribuir á esto el delito que se me imputa-
¿Qué bien podría resultarme, qué lucro con de-

nunciar á los republicanos al General Miramon? 
Ninguno, ciertamente, supuesto que, pública, de-

masiado pública ha sido mi vida durante muchos 
años, para qüe se pudiera suponer que, como Júdas, 
aceptara el precio infame de la traición. 

Modesta y humilde ha sido siempre mi posición 
social; he permanecido, lo comprendo, en la mayor 
oscuridad, léjos, muy léjos del foco luminoso de la 
política y de ciertos rangos que no he ambicionado 
nunca; pero en medio de este olvido, he teñido y ten-
go el orgullo de ser honrado y de no haber causado 
el mas leve mal á nadie. 

La calumnia, el error, la. fatalidad, no sé á punto 
fijo qué, han tratado de envilecerme, arrojando sobre 
mi frente una mancha que me humillaría, si no tu-
viera la conciencia, como la tengo de que el buen cri-
terio de mis conciudadanos, ha de hacerme justicia. 

He terminado estos imperfectos apuntes, abrevián-
dolos en cuanto me lia sido posible. 

Pudiera haberme difundido en ellos; pero no sien-
do mi objeto acumular hechos mas ó ménos conoci-
dos, me he limitado á narrar los que me atañen di-
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rectamente; es decir, aquellos que habiéndose veri-
leado en el interior de mi casa y en lo íntimo de la 
lamilla, no podían pasar al dominio público, sino 
bajo una forma enteramente supuesta. 

No se me oculta que el gran prurito de los tiem-
pos actuales, consiste en esgrimir la lengua, en ha-
blar, por mas que lo que se hable, no tenga otro ca-
rácter, que el de la calumnia, deidad cruenta en cu-
yos altares se inmolan muchas víctimas; y aunquejla 
humanidad, por no desmentirse á si misma, ha sido 
siempre consecuente con sus inconsecuencias, la razón 
natural indica que eri todo caso, tenemos expedito 
derecho de sincerarnos, los que somos víctimas de 
especies calumniosas, vertidas muchas veces por 
pasatiempo. 

Si no fuera por la honradez que me Caracteriza y 
. porque mi nombre, no obstante su oscuridad, no de-

be aparecer manchado en ningún sentido, habría des-
preciado la. calumnia, porque ella no merecerá nun-
ca los honores ele la refutación, pero como en las 
sociedades la resignación no es el mejor título para 
enaltecer al hombre, s ino todo lo contrario, la que 
suele dar pábulo á la sospecha, me he visto precisa-
do a defenderme, para que no se crea, ni remota-
mente que el silencio en mi calidad de inculpado 
equivale á tanto como á estar convicto y confeso del 
delito que se me imputa. 

Apenas habrá pasiones de resultados mas desas-
trosos, que las pasiones políticas. Ellas ofuscan á un 
grado tal, que no ceden muchas veces, ni aun á. I a 

misma evidencia. • ^ 
Yo, desgraciadamente, soy, en el caso, una de sus 

mi) víctimas; y no puedo explicarme, por mas es-
fuerzos de imaginación que hago, cuáles han sido 
las verdaderas causales que me envolvieron, como 
á tantos, en aquella siniestra red, de la cual, faltan 
muchos por evadirse 

Mi ubicación ineludible en Querétaro; mi profesion 
verdaderamente cosmopolita, y que, por lo mismo, 
debe desconocer á toda personalidad, sea quien fue-
re, atendiendo. únicamente á las exigencias apre-
miantes de la humanidad y del deber; las circuns-
tancias del todo excepcionales que mediaron en los 
casos, bien dolorosos por cierto, que han dado lugar 
á la publicación de este opúsculo; el desenlace de la 
tragedia de Querétaro; la saña latente, en fin, de los 
que aun recuerdan la época en que se pretendiera 
vender á la patriáfventa que se consumó hasta don= 

<>j;' de fué posible; pero cuya solucion definitiva tuvo 
'h lugar en un múltiple patíbulo; todo este cúmulo de 

¿ W k bastardas pasiones, de decepciones irreparables, ha 
^ dado márgen á una especie de rábia que ha venido 

ttUi á repercutir sobre mí, de una manera implacable, 
ck ¿ia ew aunque sin dato algjino de verdad, supuesto qué, en 

He fií^O A&l, & 

A 

^fcfjMntsJ éU. [Al IMfrUtUbvU* 
As^ ¿s 

/¿r? ¿¿o 



nada influí, ni en nada tuve parte, siquiera sea por 
mi carácter enteramente imparcial en aquellos acón-, 
tecimientos.| 

Por mas graves que hayan sido estos, y que de-
ploro en lo mas íntimo de mi alma, ¿quién era yo 
para impedirlos? ¿Quién para atenuarlos en medio 
de aquel torbellino, de aquella catástrofe que nos 
impelía á todos én su movimiento vertiginoso? 

Es tan fácil buscar pretextos, como difícil justi-
ficarlos. El pretexto es el rencor vulgar de la fata, 
lidad. Lo que no se explica se supone y á falta de 
otro dato, se improvisa un responsable, porque el 
ódio que no puede pesar sobre el destino, tiene 
precisamente que encarnarse, digámoslo así, sobre 
álguien; es la realización de la leyenda, el chivo ex-
piatorio, que cargaba con las maldiciones del pue-
blo judío 

Pero esto, no es la justcia, es la última razón de 
las pasiones políticas 

Un francés, M. Víctor Darán, incógnito en la li-
teratura de su país, acaso mercenario, se permitió 
decir en un opúsculo recientemente publicado, algo, 
que no solo en México, sino en Francia y en donde 
existe sensatez y sentido común ha quedado per-
fectamente resuelto y hasta olvidado; pero este cro-
nista, este pseuclo consignador de hechos que 110 
presenció, que ni siquiera comprende, y ajeno total-

mente al buen criterio, pretende levantarme en lon-
tananza, algún nublado tan ténue, que no opacará 
por cierto mi nombre inmaculado, por más que el 
vulgo haya recogido sus conceptos para amargar los 
últimos dias de mi existencia. 

Debo, con toda especialidad, llamar la atención 
sobre la causa del ódio gratuito que pesa sobre mí, 
presumiéndome, como he indicado, el autor, de la 
aprehensión del General Miramon en mi casa. 

Tal y tan infame aseveración, me coloca en la ca-
tegoría de delator; pero, ¡cuán terrible sería el mo-
mento en que la personificación de la justicia, exi-
giera á mis calumniadores las pruebas de tan odiosa 
imputación! 

Basta una sola para anonadar al culpable; ¿por qué 
110 se me presenta? 

Nadie podría darlas. El epílogo de la historia de 
sus calumnias, sería el desprecio. y este, forma-
ría contraste notabilísimo con una rehabilitación que 
no necesito, pero que, por respeto a la sociedad en 
que vivo, procuro y he procurado a toda costa i __ i .. nace muchos anos, no ya para formar la conciencia 
1 • i"" - 4- , . de ciertos contemporáneos, sino para que, los que 
i i i . .,, , \ los sucedan, aprendan, si es posible, de memoria, 

11 , M,i " i Vi T . 
que, de los tembles dramas del Imperio, quedó el u&Qpmm&m immmm ,«5omaiv 'ió¡ fo j-cfM virus del reptil y el innoble deseo de la' venganza. , , ; -a __ , 0 

bi hay pruebas en mi contra, ¿Por qué no se me 



arrojan al rostro? ¿Por qué además de decir se mnn-
famia, no se prueba? ¿Por qué no se manifiesta á la 
faz .de todo el mundo, que vendí tanto al huésped 
desgraciado como al enfermo que se me confiara, p £ ' 
ra la vida y nó para la muerte? 

Hay hechos que no necesitan comentarios, y este 
es uno de ellos. 

Desgraciadamente, la calumnia no conoce límites, 
y se propaga y aumenta bajo el siniestro influjo 
de la maledicencia, porque ella es, el pasto de los 
desocupados 

Especificando con pena la personalidad del Sr. Ge-
neral Miramon, repetiré, que era buscado con tal 
asiduidad, que esta misma hizo comprender, que el 
objeto de tales y tan laboriosas pesquisas, no era un 
jefe vulgar, ni un partidario desdeñable, sino un ele-
mento de vital importancia, cuya captura se identi-
ficaría,quizá, con el triunfo definitivo de la República-

Era, por su valor, constancia.casi espartana y aun 
por las simpatías que engendraba en sus mismos 
enemigos, un ser mucho mas peligroso que el infor-
tunado vástpgo de los Hapsburgos. En tal concepto, 
habría, caído en poder de sus perseguidores, g 
cuando _ leí hubiera sido posible ocultarse debajo 
de la tierra, lo cual, justo es decirlo, no hizo; le so-
braba valor y firmeza, para haber procurado su eva-
sión por medios humillantes. 
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Esta es la verdad. 4 

En cuanto á mí, ¿quién puede asegurar que lo de- \ • > 
laté? ¿Quién podría fijar su precio y el mío? 

Le ofrecí salvarlo en tiempo oportuno, cuando 
creí que era posible, lo rehusó y su repulsa me apenó 
sobre manera; cuando demandó mi auxilio, nada po-
día hacerse sin peligro inminente de los dos 
. H é a h í I a sinopsis del crimen que se imputa tanto 

tiempo hace á quien no tiene ningún remordimiento 
ni causa porque avergonzarse en su vidg, pública; en 
ia privada, y en los acontecimientos aludidos, no hizc 
más 4ue sacrificar sus intereses,comprometer sú per-
sona y,obtener por -premio h calumnia con todos 
sus horrores. N - \ \ ' ' ' \ \ 

\ -A \ \ 
La luz ele la reputación, como la del díafsüele' es 

ta \ausente \urante algunas horas: pero brota de nue 
vo ^ l astro del honor; se háce>er la verdad con sus" 
mas puros fulgores, y ella será la que. haga vér y 
A p r e n d e r a tocto el mundo, que el piélago llamado 
'«política;., es de tal manera fatal.para los hombres 
honrados, que raras veces no naufragan en él 

La conciencia, la verdad, y la historia, me hacen 
quedar perfectamente tranquilo. Puede por su laclo 
obrar la calumnia 

Creo, sin embargo, lo que Montesquieu, que la 
equidad natural, exije que la evidencia de las prue-
bas, sea proporcionada á la acusación, y que, cuando 
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